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GLOSARIO Y DEFINICIONES

DANE: Departamento Nacional de Estadística

CEPAL: Comisión Económica para América Latina y el Caribe

Hacinamiento crítico: Si el hogar tiene más de tres personas por habitación. Se excluyen la
cocina, los baños y los cuartos destinados exclusivamente para garaje o negocio.

Inasistencia escolar: Si el hogar tiene por lo menos un niño entre 5 y 12 años que no asiste
regularmente a la escuela.

Hogar inmigrante voluntario: Si el jefe del hogar llegó al municipio por última vez después
de 1993.

Hogar inmigrante por desplazamiento: Si al menos una persona en el hogar había llegado
al municipio por causa del conflicto armado interno entre 1993 y 2003.

Hogares inmigrantes: Contiene los hogares inmigrantes voluntarios y por causa del des-
plazamiento.

Hogares no-inmigrantes: Hogares que habitaban en el municipio antes de 1994.

Coeficiente de Gini: Medida de equidad distributiva (acervo educativo, ingresos, etc). La
magnitud del coeficiente es directamente proporcional a la desigualdad distributiva: a ma-
yor coeficiente, mayor desigualdad.

CONVENCIONES

µ: Promedio aritmético

- -: No se investiga o no aplica
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El 25 de mayo de 2003 el Departamen-
to Administrativo Nacional de Estadística
–DANE– realizó el Censo Experimental en
el municipio de Soacha.

Este documento presenta las principa-
les características de las unidades familia-
res de Soacha en 2003, y se comparan con
la situación de 1993, con base en el Censo
Nacional de ese año.

Para el análisis de los hogares se asu-
mieron varias clasificaciones; en primer lu-
gar, la tipología que caracteriza la familia en
función del parentesco, y de acuerdo con un
tipo de hogar de referencia, en este caso el
hogar nuclear biparental; también contem-
pla los hogares: nuclear monoparental, ex-
tenso, compuesto y unipersonal1.

La otra dimensión de familias caracte-
rísticas se relaciona con el ciclo de vida fa-
miliar, asociado con la edad de padres e
hijos y su presencia en el hogar; se identifi-
can los hogares según las etapas en ese
ciclo: inicio familiar, expansión o crecimien-
to, y consolidación y salida; y cuando no hay
hijos en el hogar: parejas jóvenes sin hijos y
parejas mayores sin hijos o nido vacío. Apar-
te se encuentran los hogares unipersonales
y agrupaciones no-familiares (jefe con no-
parientes).

Para el total del municipio, así como para
los distintos tipos de familia, se presentan
(sección 1) las principales características
sociodemográficas definitorias y relaciona-
das con las organizaciones familiares. Se
abordan los siguientes temas del hogar: je-
fatura (jefatura femenina), tamaño, edad,
educación y asistencia escolar, participación
laboral, migración, propiedad de la vivienda,

hacinamiento y saneamiento básico. Se pre-
senta la estructura de hogares según las
relaciones de parentesco (sección 2), con
una presentación más detallada para los
hogares nucleares (biparentales y monopa-
rentales), los extensos y los unipersonales.
Después, se abordan temas relacionados
con las estructuras de los hogares según
las etapas del ciclo de vida familiar y la edad
del jefe de hogar (sección 3), que incluye
una ampliación para los hogares con jefe
joven y con jefe mayor de 60 años y se pre-
sentan  algunas dinámicas y relaciones en-
tre ambos tipos de estructura de hogares, y
patrones según la edad promedio de los
hijos. Finalmente (sección 4), se aborda un
perfil de los hogares de cada comuna del
municipio, destacando sus principales ca-
racterísticas o diferencias. Se incluye una
nota sobre las familias asentadas en la zona
rural. El documento incluye cuadros anexos
con información detallada.

Los autores agradecemos al DANE y a
sus directivos su invitación a participar en este
importante propósito: hacer que la informa-
ción social se reconozca, y se comparta con
los protagonistas, con una intención cons-
tructora de sociedad, informada de su situa-
ción, y con la certeza de que es base para su
mejoramiento. Esperamos que la invitación
para que el contenido y su presentación per-
mitiera una aproximación de todos los públi-
cos, no haya sido traicionada por la tradición
en el oficio. Se procuró porque los habitantes
de Soacha se vean como protagonistas de
muchas de las notas presentadas y se en-
cuentren como comunidad.

Colombia, abril 2003

PRESENTACIÓN

1 Estos son los tipos centrales, hay extensiones y definiciones adicionales.
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nuclear biparental. La definición del tipo de
hogar muestra la siguiente nomenclatura
tipológica. En este documento se analiza el
nivel básico.

INTRODUCCIÓN

Según ciclo de vida familiar:

1. Pareja joven sin hijos
Parejas que no han tenido hijos y en la
cual la mujer tiene menos de 40 años.

2. Ciclo de inicio de la familia
Corresponde a familias que sólo tienen
hijos menores de seis años.

3. Ciclo de expansión o crecimiento
Corresponde a familias cuyos hijos me-

nores tienen hasta 12 años.
4. Ciclo de consolidación y salida

Familias cuyos hijos menores tienen
13 años o más.

5. Pareja mayor sin hijos (nido vacío)
Parejas sin hijos donde la mujer tiene
40 años y más.

Tipos de familias y hogares

Tipologías de hogar

Según parentesco:

Una forma de analizar la manera como
se conforman las familias, utiliza la distribu-
ción de toda la población respecto a un tipo
de hogar específico, en este caso el hogar
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El  hogar soachuno

En el municipio viven 363.019 personas y
89.333 familias2; 88.283 familias viven en la
zona urbana y 739 (3.105 personas) en la
rural. El crecimiento fue muy acelerado, pues
entre 1993 y 2003 la población aumentó el
58% y el número de hogares aumentó el 65%.

Con una tendencia similar, la población de
Soacha se doblaría en sólo 15 años.

La principal forma de agrupación fami-
liar es el hogar nuclear biparental (51%) en
el que convive una pareja conyugal, seguido
por el extenso (25%) en el que conviven otros
familiares del jefe.

2 Actualmente el municipio de Soacha tiene más habitantes que ciuda-
des como Manizales, Villavicencio, Pasto o Montería. De seguir esta
tendencia, en tan solo 12 años Soacha tendría el tamaño de la población
de Pereira hoy.

El hogar soachuno
2003

Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores
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El hogar típico en el Municipio se encuen-
tra en la etapa de expansión y crecimiento,
cuando los hijos comienzan a asistir a la es-
cuela; y la balanza se inclina hacia una ma-
yor proporción de hogares en la etapa de
salida que en la de inicio.

En promedio, los hogares del Municipio,
en 2003, tenían 4 personas, dos de los cua-
les son hijos. La presencia de hijos es muy
frecuente: en un 84% de los hogares mora al
menos un hijo, y en el 67% de ellos habita un
menor de 12 años.

En la mayoría de los hogares el jefe es
hombre (72%), y en el 28%, es mujer. La fa-
milia tiene ambos cónyuges en el 68% de
los casos. Los padres tienen en promedio
42 años y sus hijos 13 años.

El acervo de capital humano de un hogar
promedio, medido por los años de educa-

ción de los padres, es de 7,3 años; y los cón-
yuges, con 7,5 años, son un poco más califi-
cados. En promedio, sólo el 28% de los jefes
y el 29% de los cónyuges concluyeron la edu-
cación secundaria; de éstos, alrededor de la
tercera parte cuentan con algún año de edu-
cación postsecundaria. En un 89% de los ho-
gares (91% de los niños entre 5 y 12 años3)
no hay problemas de asistencia escolar.

El 8% de los hogares tienen problemas
de hacinamiento. En materia de participación
laboral, en un 44% de los hogares participan
ambos cónyuges; en el 44% el jefe; en el 4%,
el cónyuge, y en el 8%, no participa ninguno
de los cónyuges.

En 2003, el 45% de los jefes de hogar
había llegado al Municipio durante la última
década, de ellos un 93% fueron voluntarios y
el 7%, desplazados por el conflicto armado.

3 Hay hogares donde más de un hijo no asiste a la escuela. La asistencia
escolar de los adolescentes (13 y 18 años) es del 71% y la de los jóvenes
(19 y 24 años) es del 24%.
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Los jefes tienen en promedio 42,7 años
de edad; entre 1993 y 2003 la edad de los
jefes aumentó 2,7 años.

El nivel de educación de los jefes es de
7,3 años, superior en 0,6 años al de 1993; en
el mismo sentido, los jefes que han conclui-
do la secundaria pasaron del 12% en 1993
al 19% en 2003, mientras el nivel de analfa-
betismo se mantuvo en el 3%. A pesar del
aumento, se presenta una leve tendencia a
empeorar la distribución de la educación, con
el aumento en los niveles educativos más
altos, sin que disminuyan los que cuentan
con menos educación4 .

Más allá de las diferencias de las coyun-
turas económicas (1993-2003), la participa-
ción laboral de los jefes de hogar ha
disminuido cuatro puntos porcentuales (del
85% al 81%)5 , configurando un comporta-
miento procíclico; cuando la economía cre-
ce más, aumenta la participación de los
jefes, y ambos se reducen en épocas de
crisis.

Los jefes de hogar son hombres en el
72% de los casos, y en el 28%, mujeres,
proporción que ha venido cambiando a fa-
vor de la jefatura femenina.

Los jefes de hogar de mayor edad se
encuentran en la Comuna 2 (44 años), y los
más jóvenes en la Comuna 4 (41 años). Los
padres con mayor nivel de educación habi-
tan en la Comuna 5 (9,5 años) y los de me-
nor nivel, en la Comuna 4 (5,1 años).

1. CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS Y SOCIALES

Los jefes de hogar ahora son mayores y con más años
de educación

4 El coeficiente Gini para los años de educación, mostró un deterioro;
ahora es de 0,31 frente a 0,28 en 1993.

5 El 19% que no participa en el mercado laboral, se dedica a oficios del
hogar (8%), pensionados (4%),  estudiantes (1%) y a otras activida-
des (6%).
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Aumenta la jefatura femenina

Cada vez más mujeres ejercen como ca-
beza de hogar y, en consecuencia, los hoga-
res con jefatura femenina crecieron mucho
más rápido que los de jefatura masculina, y
pasaron de representar el 21% de los hoga-
res de Soacha en 1993, al 28% en 2003.  Vale
la pena mencionar que el 17% de los hoga-
res con jefa tienen cónyuge, lo que equivale,
para Soacha, a unos 4 200 cónyuges de jefas
de hogar.

Los hogares con jefatura femenina son
un poco más pequeños (3,7) y en promedio

están conformados por la jefa, dos hijos y
otro familiar de ella, que por lo general (49%),
suele ser un nieto. El hogar típico con jefatura
masculina está conformado por la pareja
conyugal y dos hijos.

Las jefas de hogar son dos años y medio
mayores que los hombres jefes de hogar
(42 años), y la edad promedio de los padres
es 4,5 años mayor. Así, los otros miembros
de hogares con jefatura femenina son mayo-
res: los hijos, en promedio 4,4 años  y los
parientes, en cambio, son 3 años menores.
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Los hogares con jefatura femenina tie-
nen casi un año menos de escolaridad que
el promedio de los hogares con jefatura
masculina. Adicionalmente, la inasistencia
escolar afecta al 12% de los hogares con
jefatura femenina, 2 puntos más que en los
hogares con jefatura masculina.

Entre los hogares con jefa, priman los
nucleares monoparentales (41%), seguidos
por los extensos (33%). En general, los ho-
gares con jefatura femenina tienen mayor
presencia de otros familiares de la jefa, par-
ticularmente cuando es adulta mayor6 . La
presencia de personas sin vínculo de
consaguinidad con el jefe7  sigue igual ten-
dencia, pero en menor proporción. Así, se
puede concluir que en los hogares con jefe
mujer, tiende a presentarse mayor diversi-
dad de arreglos familiares.

En los hogares con jefatura femenina tien-
den a prevalecer más los hogares nucleares
monoparentales (41%), los  extensos (33%) y
los unipersonales (9%). Los hogares
biparentales con jefatura femenina represen-
tan el 11% y han venido en ascenso desde
1993 (7%).

Frente al ciclo de vida, en los hogares con
jefa hay mayor presencia relativa y creciente
en la etapa de salida (32%), aunque siguen
siendo mayoritarios los hogares en etapa de
expansión (48%). También hay proporcional-
mente más hogares en nido vacío con jefatu-
ra femenina (7%), que cuando tienen jefatura
masculina (5%).

No parece haber diferencias notables en
términos de proporción de hogares con jefa-
tura femenina entre las diferentes comunas,
con excepción de la  3, que se destaca por la
mayor proporción de jefatura masculina (74%).

6 Las mujeres no suelen expulsar a un nuevo nido familiar. La coopera-
ción intergeneracional ayuda a potenciar este tipo de arreglos familia-
res y se vuelve una forma estratégica para obtener mejores ingresos y
apoyos familiares.

En promedio, el tamaño del hogar y el número de hijos
no han variado

7 Puede ser  reflejo de que estas familias contienen otras en su interior,
clasificadas en el Censo como otros miembros del primer grupo fami-
liar consolidado.
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El tamaño promedio de los hogares ha per-
manecido constante durante los últimos diez
años: 4,1 personas conforman un hogar pro-
medio, frente a 4,2 en 1993. Dos de estas per-
sonas son hijos. La mayoría de los hogares
(54%) tiene entre 4 y 6 personas; algo más de
una tercera parte (38%), está compuesto por
entre 1 y 3 personas

Como era de esperarse, los hogares que
tienen más miembros son los compuestos (5,5
personas) y los extensos (5,2 personas). En
contraste, los hogares nucleares biparentales
tienen el tamaño medio (4 personas), y un ho-
gar monoparental consta de 3,1 personas. No
existe diferencia sustancial en el número de
hijos de un hogar con jefatura masculina, fren-
te a uno con jefatura femenina.

El tamaño del hogar aumenta con la edad
del jefe. Los hogares con jefe joven tienen en
promedio 3,3 personas y aumenta hasta cuan-
do el jefe es adulto, que alcanzan 4,3 perso-
nas; a edades superiores del jefe, el tamaño
del hogar disminuye, hasta cuando los jefes
son ancianos, en que el hogar cuenta con 3,6
personas. En promedio, según la edad de los
hijos, cuando  son menores de seis años, los
hogares tienen 4 miembros, el tamaño del
hogar crece hasta cuando los hijos tienen entre
6 y 12 años, y en adelante, el tamaño del ho-
gar se estabiliza en 4,6 personas. Este fenó-
meno se acompaña con la llegada al hogar
de otros familiares del jefe. Cuando los hijos
tienen entre 13 y 18 años, en los hogares al-
canzan a convivir casi tres hijos. Y cuando el
jefe es mayor de 60 años, sólo hay un hijo
por hogar.

Con relación a la comuna de residencia
se destacan la 4, donde los hogares son, en
promedio, los de mayor tamaño (4,3 perso-

nas) y hay mayor número de hijos por hogar
(2,1), y en contraparte, la comuna 5, que pre-
senta los hogares de menor tamaño (3,8) y
menor número de hijos por hogar (1,7).



24

El jefe de hogar promedio en el Munici-
pio tiene 43 años; su cónyuge, 38 años, y
el hijo, en promedio, 13 años. La edad de
los padres aumentó tres años desde 1993
y menos de dos años la de los hijos.

En los hogares nucleares biparentales,
los padres (39 años) y los hijos (11 años)
son más jóvenes que en los monoparen-
tales (43 años los jefes y 15 años los hi-
jos). Los jefes y los hijos son mayores en
los hogares extensos (45 años y 17 años,

respectivamente) y en los unipersonales
(48 años). Como es de esperarse, los je-
fes de hogar de mayor edad tienen meno-
res niveles de educación que los jefes de
los nuevos hogares.

En términos de localización, la Comu-
na 2 presenta las mayores edades de pa-
dres e hijos, y la Comuna 4, las menores.
La Comuna 3 es la segunda más joven,
especialmente por la presencia de cónyuges
más jóvenes que el promedio municipal.

Las edades promedio aumentaron: los padres 3 años
y los hijos 2 años

Los jefes más jóvenes tienen mayores niveles de educación

La escolaridad del jefe de hogar fue
7,3 años de educación, mientras el cónyuge
suele ser un poco más calificado (7,5 años).
Durante la última década, la escolaridad de los
cónyuges aumentó más que la de los jefes.

Los hogares con jefes adultos jóvenes (26
y 35 años) son los más calificados,  los pa-
dres tienen 8,5 años de educación promedio:

el cónyuge, 8,6 años y el jefe, 8,4 años. El 27%
de los jefes y el 30% de los cónyuges tienen
secundaria completa, y sólo el 12% en am-
bos casos tienen algún grado de educación
superior.

Cuando en el hogar hay hijos, la educa-
ción de los padres es mayor (7,3 años de edu-
cación) que cuando no hay  (6,9 años de edu-
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cación). Los hogares cuyos hijos tienen una
edad promedio inferior a 6 años (17% de
los hogares con hijos) tienen los padres
más educados (8,6 años de educación, el
cónyuge 8,9 y el jefe 8,5 años), un año de
educación más que el promedio. En con-
traste, los hogares donde habitan hijos, en
promedio mayores de 23 años (9%), tie-
nen los padres menos calificados, con sólo
5 años de educación en promedio, 2,3 años
menos que el promedio del Municipio.

Por último, el analfabetismo permane-
ció igual en los jefes (3%) y disminuyó un
punto porcentual en los cónyuges (2%).

En términos de la distribución geográfi-
ca, la comuna con mejores niveles de edu-
cación de los padres, es la  5 (9,5 años),
seguida por la 2 (8,3 años). Todas las de-
más comunas están por debajo del prome-
dio municipal (7,3 años), pero se destaca la
baja calificación de los padres en la  Comu-
na 4 (5,1 años).
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En Soacha, el 11% de los hogares tiene al
menos un hijo entre 5 y 12 años que no asiste a
la escuela . El problema es más crítico en los
hogares compuestos, donde hay inasistencia
escolar en un 14% de los hogares.

Los hogares con mejor nivel de asisten-
cia escolar (91%) se presentan cuando los
jefes de los hogares son adultos jóvenes
(26-35 años), al tiempo que son los hoga-
res que tienen más hijos entre 5 y 12 años.
En relación con la edad del jefe, la inasis-
tencia escolar es mayor cuando los jefes
son más jóvenes (21% en los hogares con
jefes jóvenes) y también cuando el jefe del
hogar es mayor de 60 años (19%).

En términos de la distribución espacial,
los problemas más graves de inasistencia
escolar se concentran en la Comuna 4, don-
de el 14% de los hogares tiene por lo me-

nos un hijo entre los 5 y 12 años sin asistir a
la escuela. Se presenta mayor asistencia
escolar (92%) en las comunas 2 y 5. Las
otras están en el promedio municipal.

Como hay hogares en los cuales hay más
de un menor que no asiste a la escuela, la
tasa de asistencia escolar para individuos
es inferior a la tasa de inasistencia para los
hogares. En el caso de los individuos, inde-
pendientemente de su familia, la inasistencia
escolar es del 7% para los niños entre 7 y 12
años, 3.5 puntos porcentuales por encima
de la media nacional. Igual situación se pre-
senta para los jóvenes entre 13 y 19 años,
que asisten a secundaria (34%) y los que,
entre 20 y 24 años, deberían estar asistiendo
a la educación postsecundaria (78%); éstos
están 1,8 y 1,4 puntos porcentuales por enci-
ma del promedio nacional8 .

No se redujo la proporción de hogares con problemas
de asistencia escolar de los niños entre 5 y 12 años

8 Los datos para el país provienen de las tasas de asistencia escolar
calculadas por la CEPAL para el año 2002.
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La diferencia entre la coyuntura econó-
micas de 1993 y la de 2003, caracterizada
en el mercado de trabajo por el aumento del
desempleo, no permite hacer comparacio-
nes de cambios según la magnitud de la
tasa9 . Lo que sí vale la pena resaltar son los
cambios en términos de composición.

La participación laboral promedio de los
jefes de hogar sufrió una pequeña baja (del
85% al 81%); esta disminución fue espe-
cialmente significativa en los hogares jóve-
nes, en los unipersonales y en hogares sin
hijos. Sin embargo, la participación laboral
más alta (89% o más) se registra en los
hogares nucleares biparentales, en los ho-

La mayor participación laboral de los cónyuges
es el principal cambio en la situación laboral

gares cuyos jefes están entre 26 años y 45
años, o cuando los hijos tienen, en prome-
dio, menos de 12 años. Las menores parti-
cipaciones se dan para los jefes de hogares
nucleares monoparentales, en los uniper-
personales y en los extensos; también, cuan-
do los jefes son mayores de 45 años, espe-
cialmente mayor de 60 años (33%), o cuando
los hijos son mayores de 18 años o no se
tienen hijos en el hogar.

Por su parte, hubo un aumento significa-
tivo de la participación laboral de los cónyu-
ges, que pasó del 34% en 1993, al 48% en
2003, particularmente en los hogares cuyo
jefe tiene entre 35 y 60 años, donde también

Gráfico 6
La situación laboral en el hogar, según grupos de edades de los hijos
1993 y 2003

Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores.
En el eje de las abscisas estan los grupos de edad de los hijos. Estos grupos se hicieron utilizando la edad promedio
de los hijos de cada una de las familias.

9 Como referencia, valga decir que el desempleo promedio de una fa-
milia típica pasó del 5%, en 1993, al 16%, en 2003.
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se presenta la mayor participación, y en los
hogares con hijos que tienen edades  entre
19 y 23 años. Sin embargo, sigue siendo ma-
yor para los cónyuges con hijos con edad
media entre 6 y 18 años.

Para el caso de otros miembros del hogar,
distintos al jefe y al cónyuge, la participación
laboral de los hijos mayores de 12 años es
del 37%, mientras que los parientes del jefe
(hogares extensos y compuestos) tienen una
participación del 43%.

El desempleo es más alto para los jefes
de hogares con hijos mayores de 19 años, o

sin hijos, en los hogares monoparentales y
en los unipersonales, también para los jefes
mayores de 45 años y para las cónyuges de
hogares con jefe joven. Entre tanto, esta situa-
ción es menor para los jefes adultos jóvenes
(26-35). El desempleo aumentó más para los
cónyuges que para los jefes y, especialmente,
cuando los hijos tienen menos de 6 años. Tal
aumento del desempleo está asociado con el
de la participación laboral de los cónyuges,
porque sólo cuando el hogar atraviesa por la
etapa de salida, la desocupación de los jefes
aumenta más que la de los cónyuges.

Cerca de la mitad (42%) de los hogares de Soacha
tienen jefe inmigrante voluntario y mejor calificado

El conjunto de los hogares de Soacha
muestra que el 55% de los jefes de estos
hogares son originarios del Municipio o lle-
van más de diez años establecidos allí; otro
42% de los hogares está encabezado por
inmigrantes voluntarios10  que llegaron a
Soacha a partir de 1993, y el 3% restante son
hogares establecidos en el Municipio en ra-
zón del desplazamiento forzado de sus luga-
res de origen.

El número de hogares en Soacha aumen-
tó el 65% entre 1993 y 2003. Gran parte del
crecimiento se explicó por la llegada al Muni-
cipio de nuevos jefes de hogar. Ahora, del to-
tal de hogares inmigrantes, sólo el 7% fue
por desplazamiento forzado. La llegada al Mu-
nicipio de 40 mil nuevos jefes de hogar fue
constante desde 1993, mientras que la de
los 2 800 desplazados fue más intensa en el
período 2000-2002. La mayoría (61%) del to-
tal de hogares inmigrantes llegó de Bogotá,
le siguen otros municipios de Cundinamarca
(7%) y Tolima (4%).

Cabe destacar las siguientes comparacio-
nes entre los hogares nativos y los hogares
inmigrantes voluntarios (no  desplazados). En
primer lugar, tienden a ser un poco más pe-
queños (3,9 vs. 4,1).

Los hogares de jefes inmigrantes se
destacan por tener mayor participación de
hogares biparentales (55% vs. 48%), mayor
proporción de jefatura masculina (75% vs.
70%), mayor presencia del cónyuge en el
hogar (70% vs. 66%) y de hijos menores. En
estos hogares, los padres son más jóve-
nes (38 años vs. 44), tienen mayor nivel edu-
cativo que los padres de los hogares nativos
(7,8 vs. 7,0), mayores niveles de participa-
ción laboral, y se concentran más en etapas
de expansión y previas (80% vs. 61%).

Por su parte, en los hogares nativos tie-
nen mayor presencia los hogares extensos
(27% vs. 22%), asociado con mayor presen-
cia de parientes en el hogar, mayor propor-
ción en las etapas de salida (38% vs. 19%),
y mejores condiciones de infraestructura de

1 0 En este documento, un hogar es inmigrante cuando el jefe del hogar
llegó al Municipio durante los últimos diez años.
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la vivienda que habitan (conexión a acue-
ducto, disponibilidad de sanitario y hacina-
miento); finalmente, mayor proporción de
hogares nativos habitan vivienda propia
(66% vs. 55%).

En términos de localización, la Comuna
4  tiene un mayor porcentaje (56%) de hoga-
res inmigrantes, seguida por las comunas
3 y 5 (51%). Las comunas 2 (36%) y 6 (32%)
albergan una menor proporción de hogares
con jefe inmigrante.

Los hogares desplazados (3%) necesitan apoyo para
alcanzar condiciones próximas al promedio municipal

La edad promedio de los padres de los
hogares desplazados inmigrantes a Soa-
cha, es 39 años, igual a la del conjunto de
todos los hogares inmigrantes y 5 años
menos que los nativos.

El tamaño de los hogares desplazados
(4,5 personas) es mayor que los demás,
en media persona. Estos hogares tienen
en promedio 2,3 hijos, mayor que los
inmigrantes voluntarios (1,8) y que los ho-
gares nativos (1,9).

El nivel de educación de los padres es
sustancialmente menor a todos los de los
demás hogares; los jefes han alcanzado 5,1
años de educación, y los cónyuges 5,3 años,
en general, dos años de educación menos
que el promedio municipal. El nivel de anal-
fabetismo de los padres de hogares des-
plazados también es superior (8%), y dobla
el promedio municipal. Esta situación se ve
acentuada con mayores problemas de asis-
tencia escolar: en el 20% de los hogares

(conclusión)
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desplazados hay por lo menos un hijo que
no asiste a la escuela.

La proporción de hogares desplazados,
con jefatura femenina, es igual al promedio
municipal (28%), y un poco superior al pro-
medio de los inmigrantes voluntarios (26%).
Igual comportamiento muestra la presencia
de cónyuge en el hogar (68%).

En la organización por parentesco, los
hogares desplazados tienden a estar con-
formados, en menor proporción, como ho-
gares nucleares biparentales (48%), que se
compensan con mayor proporción de hoga-
res compuestos y mayor presencia, en el
hogar, de parientes y no parientes. En el ci-
clo de vida, los hogares desplazados se

concentran en las primeras etapas y, parti-
cularmente, en la de expansión (61%).

Finalmente, los hogares desplazados
presentan las peores condiciones de inser-
ción laboral (menor participación, mayor
desempleo) y las peores condiciones de ha-
bitación (conexión a acueducto, el 62%, ac-
ceso a sanitario, el 79% y hacinamiento, el
24%) y menor índice de propiedad de vivien-
da (31%).

Los hogares desplazados llegaron en su
gran mayoría (48%), a la Comuna 4. Las co-
munas 1, 3 y 6 recibieron, cada una, el 13%
de los desplazados y hacia donde menos
se dirigieron, fueron la 2 y la 5 (4% y 6%,
respectivamente). El 1% de los hogares des-
plazados se localizó en la zona rural.
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(conclusión)
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El número de viviendas en Soacha cre-
ció 2,1 puntos porcentuales más que el
número de hogares y 2,5 puntos porcen-
tuales más que el número de personas.
Estos resultados son positivos en términos
de disponibilidad de viviendas. Sin embar-
go, en Soacha hay más viviendas que hoga-
res, y sólo el 90% se utilizan efectivamente.

Un poco más de la mitad (61%) de los
hogares soachunos habita en casa propia;
de éstos, dos de cada cinco (40%) la esta-
ban pagando; y uno de cada tres (33%) ho-
gares vive en arriendo.

En términos de la organización familiar,
viven en casa propia el 67% de los hogares
extensos, el 60% de los biparentales, y la
mitad de los unipersonales. El 44% de los
hogares nucleares monoparentales vive en
arriendo o en otra condición.

Cuando las familias comienzan el ciclo
de vida familiar y sus hijos son menores, vi-
ven en arriendo (el 75% de los jefes jóvenes
vive en arriendo o en otra condición); a medi-
da que los hijos crecen y se consolida el ho-
gar, la propiedad de la vivienda empieza a
aumentar. Los hogares que se hallan en la
etapa de salida habitan, mayoritariamente,
(80%) en casa propia, al igual que el 75% de
los hogares con jefes mayores de 45 años.

En las comunas 4 y 5 se presenta la ma-
yor proporción de hogares que habita su pro-
pia vivienda (68%); que la han pagado, el 51%
en la Comuna 4 y el 24% en la  5. Al contrario,
en las comunas 3 y 6 se presenta la menor
proporción de hogares (52%) que habitan su
propia vivienda. En las comunas 1 y 2 los
hogares se distribuyen proporcionalmente
entre vivienda propia pagada (31%-36%), en
pago (27%-30%) y en arriendo (31%).

La propiedad de la vivienda aumenta con la edad
del jefe de hogar
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La distribución habitacional de los hoga-
res en Soacha mejoró entre 1993 y 2003. A
pesar de ello, en Soacha hay cerca de 5 400
hogares con más de tres personas que ha-
bitan en un solo cuarto11 . En contraposición,
son significativos 3 750 hogares uniperso-
nales que habitan en viviendas donde hay
más de un cuarto.

Según el tamaño del hogar, el uso más
eficiente del espacio de las viviendas mejo-
ra a medida que aumenta el número de per-
sonas en el hogar, pero disminuye cuando
los hogares tienen más de seis personas.
Hay un 8% de los hogares (7 210) que viven
en condiciones de hacinamiento12 .

Los hogares que tienen la mayor tasa
de hacinamiento son los de jefes adultos
jóvenes (26-35 años) (11%), aunque dismi-
nuyó 2,4 puntos desde 1993; esto sucede a
pesar de que estos hogares no sean en pro-
medio los más grandes (4 personas, el ter-
cer lugar en tamaño); los hogares con jefes
jóvenes (19 y 25 años) también tienen una
tasa de hacinamiento alta (10%), aunque en
promedio apenas habitan 3,3 personas en
el hogar. Igualmente, presentan mayores
niveles de hacinamiento los hogares que
tienen hijos, en promedio, con menos de 12
años (12%). En contraste, los hogares con
menor tasa de hacinamiento son los de je-

El hacinamiento se reduce cuando aumenta
la edad del jefe

1 1 El coeficiente Gini habitacional entre hogares bajó tres puntos, de 0.26,
en 1993, a 0,23, en 2003. Menor valor del coeficiente significa mayor
igualdad distributiva.

1 2 Se dice que un hogar vive en condiciones de hacinamiento crítico si
más de tres personas duermen en una misma habitación. El hacina-
miento crítico es una de las condiciones de pobreza. Los hogares po-
bres tienden a tener más personas y disponen de menores espacios
habitacionales.

fes de más de 60 años (4%), que sí tienen
hogares más pequeños (3,6 personas). Así,
el hacinamiento de los hogares disminuye
a medida que aumenta la edad promedio
del jefe a partir de los 36 años. En general,
la estructura de hacinamiento según la edad
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del jefe de hogar, se mantuvo entre 1993
y 2003.

Según la organización familiar, los ho-
gares extensos y los compuestos son los
que tienen mayores tasas de hacinamiento
(10% y 13%, respectivamente). En contras-
te, el hacinamiento de los hogares biparen-
tales no es diferente del promedio municipal,

y los hogares monoparentales son los que
tienen menor tasa de hacinamiento (6%).

Finalmente, la comuna donde hay ma-
yor proporción de hogares que viven en con-
diciones de hacinamiento, es la Comuna 4
(21%), muy lejos del promedio municipal.
Por el contrario, donde hay menos hogares
en condiciones de hacinamiento es en las
comunas 1, 2 y 5.

El aumento de la cobertura integral de los servicios públicos
domiciliarios no alcanzó el ritmo de crecimiento
de los hogares (5,1% anual)

En los últimos diez años empeoró pro-
porcionalmente la cobertura del servicio de
acueducto, mientras mejoraron levemente
las condiciones sanitarias de los hogares,
en particular, el uso exclusivo de sanitarios13.

En 2003, el 17% de los hogares prepara-
ba sus alimentos con agua distinta a la que
proviene por conexión directa al acueducto, 3
puntos más que en 1993. Así mismo, el 93%

1 3 El mantenimiento de condiciones higiénicas adecuadas de un hogar
se compromete severamente si no se cuenta con conexión al acueduc-
to, si no dispone de descarga de desechos orgánicos o si el servicio
sanitario es compartido con otros hogares.
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de los hogares tiene servicio sanitario con
inodoro conectado a alcantarillado, 2 puntos
porcentuales más que en 199314 . La mayo-
ría de los hogares (66%) que no cuenta con
conexión directa al alcantarillado, utiliza pozo
séptico para el desagüe.

El servicio de acueducto y sanitario me-
jora a medida que aumenta la edad del jefe,
en particular, la posibilidad de disfrutar un
sanitario exclusivo para el hogar, y resultan
superiores a la media cuando la edad pro-
medio de los hijos es de más de 18 años.

Los hogares extensos tienen la mayor
tasa de acceso a acueducto (92%) y a servi-
cios sanitarios (94%); por su parte, los ho-
gares nucleares biparentales, monoparen-
tales y compuestos están en los promedios
municipales, y los unipersonales están por
debajo.

La falta del servicio de agua potable afecta
más a los hogares de la Comuna 4 (el 62%
de los hogares), a pesar de que la mayoría de
los hogares habita en casa propia15 .

1 5 Seguramente se trata de viviendas con muy mala infraestructura de
servicios públicos.

1 4 La proporción de hogares que utilizan como servicio sanitario el ino-
doro no es directamente comparable entre 1993 y 2003, pues el dato de
1993 corresponde a los hogares que utilizaban servicio sanitario con
inodoro, mientras que en 2003 se tiene en cuenta, además, si el ino-
doro tiene conexión con el alcantarillado público.
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En los últimos diez años se presentó una
ligera disminución (2 puntos porcentuales)
de los hogares nucleares biparentales con y
sin hijos (51%). En contraste, aumentaron en
los mismos 2 puntos porcentuales, los ho-
gares nucleares monoparentales (13%),
mayoritariamente con jefatura femenina
(85% de ellos).

Estos cambios, aunque relativamente pe-
queños, se refuerzan con ciertas tendencias

alrededor de nuevas configuraciones y arre-
glos familiares, como las parejas sin hijos,
hogares unipersonales y, particularmente, el
aumento continuo de hogares con jefatura
femenina. Los roles de los miembros del
hogar también se modifican en línea con las
nuevas configuraciones familiares, al igual
que los patrones de consumo y de requeri-
mientos habitacionales.

2. LOS TIPOS DE HOGAR SEGÚN EL PARENTESCO

Aumentan los hogares monoparentales y los unipersonales;
en un proceso lento se refuerzan nuevas configuraciones
y arreglos familiares
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Los hogares nucleares biparentales son
la mitad de los hogares del Municipio (51%),
aunque cayeron 2 puntos porcentuales des-
de 1993.

En estos hogares los jefes tienen 41 años,
un poco menos que el promedio municipal,
sus cónyuges 37 años y los hijos 11 años. En
promedio, son hogares de 4 personas: la pa-
reja conyugal y 2 hijos.

En ellos, hay mayor proporción de jefes
hombres (94%), aunque 3 puntos porcen-
tuales menos que en 1993. En el 90% de
los casos, por lo menos un hijo vive en el
hogar, quien  también, en la misma propor-
ción, es menor de 13 años.

Son hogares  que tienen los más altos
niveles de educación: la mayoría de los je-
fes (52%) y cónyuges (55%) tienen secun-
daria y han cursado, en promedio, 7,7 y 7,8
años de educación, respectivamente; nive-
les que aumentaron, en promedio, casi un
año para ambos. La inasistencia escolar de

los niños entre 5 y 12 años disminuyó du-
rante los últimos diez años, del 11% al 10%.
Aunque la inasistencia todavía es alta, es-
tos hogares tienen la tasa más baja.

La mayoría de estos hogares (55%) se
encuentra en el ciclo de expansión o creci-
miento, cuando los hijos comienzan a nacer
y asistir a la escuela. Durante los últimos
diez años aumentaron los hogares en eta-
pa de salida y de nido vacío, y disminuyeron
las parejas jóvenes sin hijos y los hogares
en etapa de inicio de la familia.

En la mitad de ellos (48%), su jefe llegó
al Municipio durante los últimos diez años.

El 60% de estos hogares vive en casa
propia. El hacinamiento (8%) disminuyó du-
rante los últimos diez años en cuatro puntos
porcentuales. Las condiciones de las vivien-
das donde habitan son iguales al promedio
del Municipio: el 93% tiene inodoro, el 90%
no lo comparte con otros hogares y el 83%
prepara los alimentos con agua que obtie-
ne por conexión directa con el acueducto.

La mitad de los hogares siguen siendo los clásicos
nucleares biparentales
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En materia de empleo, los  nucleares
biparentales exhiben uno de los mejores
grupos de condiciones de empleo: alto nivel
de participación laboral y de ocupación de
los jefes, y el incremento en la ocupación de
los cónyuges, es mayor que en el resto de
hogares.

Entre Comunas, los hogares nucleares
biparentales son más representativos en la
3 y  la 5 (52%), y tienen menos presencia en
la Comuna 4 (50%).

Los hogares nucleares monoparentales aumentaron
lo que disminuyeron los biparentales

Este tipo de hogares, caracterizado por
contar con un jefe sin cónyuge y al menos un
hijo, fue el que más aumentó en los últimos
diez años, y ahora representa el 13% de los
hogares en el Municipio. El tamaño medio de
estos hogares es de 3,1 personas, con un
promedio de dos hijos en el hogar16 . El 85%
de los jefes de estos hogares son mujeres y
15%, hombres; proporciones que han perma-
necido invariables desde 1993.

La edad promedio del jefe es de 43 años,
2 años más que en 1993, y 2 años más que
los jefes de los hogares biparentales. El hijo
promedio tiene 15 años, 4 más que en los
biparentales, y el nivel más alto junto con los
hogares extensos; esto es porque los hoga-
res monoparentales tienen las menores pro-
porciones con hijos menores de 12 años.

El nivel de educación promedio del jefe es
similar al promedio en el Municipio (7 años de
educación), aunque presentó el mayor nivel
de aumento en el período 1993-2003; casi la
mayoría concluyó la secundaria (47%). En el
caso de los hijos, la inasistencia escolar, aun-
que disminuyó apenas un punto frente a 1993,
todavía es un punto mayor que la media del
Municipio (12%).

1 6 En el margen, por tipo de hogar, es el que más número de hijos prome-
dio tiene.
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La mitad (49%) de estos hogares
monoparentales se encuentra en la etapa de
expansión y crecimiento, pero cada vez hay
mayor proporción de ellos en la etapa de sali-
da (43%).

Un poco más de la mitad (56%) de los
hogares monoparentales habitan en casa
propia, tienen un índice de hacinamiento (6%)
un poco menor que el promedio municipal,
hacen un uso menos exclusivo del sanitario

y tienen menor acceso al agua de acueducto
para preparar los alimentos.

En los aspectos laborales, los hogares
monoparentales expresan una de las condi-
ciones más difíciles: su nivel de ocupación
es baja y en descenso, con un alto desem-
pleo y baja participación en el mercado.

La mayor presencia de hogares monopa-
rentales se registra en la Comuna 4 (el 14%
de sus hogares), y la menor incidencia se
encuentra en las comunas 2 y 3 (el 13%).

El segundo tipo de hogar en Soacha, es el que tiene
presencia de otros familiares

En la última década, los hogares exten-
sos, los que tiene presencia de otros fami-
liares, disminuyeron su participación
levemente (1 punto porcentual), pero sigue
siendo el segundo tipo de hogar en canti-
dad (25%). Una posible explicación de la
elevada frecuencia de estos hogares, puede
ser el flujo continuo de personas que hacen
su tránsito por la capital del país. Como la
mitad de las familias en el Municipio son
inmigrantes, es muy probable que la mayo-
ría todavía tengan otros familiares residen-
tes en sus lugares de origen17 .

Las edades de los distintos miem-
bros del hogar son las más altas entre
todos los tipos de hogar y las que más
han aumentado. La edad promedio del
jefe de un hogar extenso es 46 años y
aumentó 3 años; la edad del cónyuge es
42 años y aumentó 3 años; y la edad pro-
medio de los hijos es 17 años y aumen-
tó dos años en la década.

El tamaño promedio de estos hogares es
de cinco personas, el mayor con los compues-
tos, y típicamente se compone de la pareja
conyugal, dos hijos y un familiar del jefe.

Un poco más de la mitad (57%) cuenta
con jefe y cónyuge, y en el 37% de los casos
cuentan con jefe mujer, diez puntos porcen-
tuales más desde 1993, el mayor aumento en
el período. El 84% de estos hogares tiene al
menos un hijo, que cada vez es mayor  al ser
relativamente inferior la proporción de hoga-
res extensos con hijos menores de 12 años.

Los jefes y cónyuges de este tipo de hoga-
res tienen un acervo educativo de 6,7 años de
educación, uno de los más bajos en todo el
Municipio, en concordancia con la mayor pre-
sencia de jefes y cónyuges sin educación (5%
en ambos casos).

En estos hogares, la inasistencia escolar
de los niños también es alta: en el 12% de
ellos hay al menos un niño que no va a la es-
cuela, mientras sucede lo mismo en el 11% de
los hogares del Municipio.

1 7 Es probable que las familias residentes en el Municipio suelan recibir-
los por diferentes razones, como la presencia de mayores oportunida-
des de trabajo en la ciudad, o por las mejores condiciones de
desplazamiento a Bogotá, convirtiendo a los hogares en refugios tem-
porales.
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La mayoría de estos hogares se encuen-
tra en el ciclo de expansión (42%) o en el  de
salida (39%); en este último, los hogares
aumentaron 10 puntos porcentuales en los
últimos diez años.

La mayoría tiene casa propia (67%), seis
puntos más que la media del Municipio y,
como era de esperarse, presentan graves
problemas de hacinamiento (10%), aunque
las condiciones de sanidad básica de las

viviendas que habitan son levemente mejo-
res que la media del Municipio.

En cuanto a condiciones laborales, los
hogares extensos se caracterizan por pre-
sentar, conjuntamente, niveles inferiores de
ocupación y de participación.

Los hogares extensos representan una
mayor proporción de los hogares en la Co-
muna 1 (27%), y menor proporción en las
comunas 4 y 5 (23,5%).
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Los hogares unipersonales representan
el 6% de los hogares en el municipio. Estos
hogares aumentaron ligeramente durante los
últimos diez años (un punto porcentual). El
57% de estas personas-hogar son hombres
y el 43%, mujeres, composición que se man-
tuvo constante en los últimos diez años.

En promedio, estas personas tienen
48 años, los mayores entre todos los jefes
de Soacha,  y cuentan con 6,3 años de edu-
cación, uno de los que menos aumentó en
la década. Entre estas personas, el 14%
concluyó la educación secundaria y el 10%
cuenta con algún grado de educación supe-
rior, pero el 7% es analfabeta, la mayor entre
todos los tipos de hogares.

La mitad de estas personas vive en casa
propia, pero las condiciones de sus viviendas,
en particular la exclusividad en el uso del sani-
tario y la conexión al acueducto, son las peo-
res del Municipio.

En la situación laboral, estos hogares
unipersonales presentan las peores condi-
ciones de inserción, la ocupación es baja y
decreciente y la participación es la menor y
también decreciente; además, tienen los
mayores niveles de desempleo.

La mayor presencia de hogares uniper-
sonales se presenta en la Comuna 4 (el 7,5%
de los hogares de esa Comuna) y alcanzan
menor presencia en la Comuna 5 y especial-
mente en la  1 (el 5%).

En Soacha hay 5 400 hogares unipersonales
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La mayoría (58%) de las familias que
conviven en Soacha se encuentra en la eta-
pa de expansión y crecimiento. Esto coinci-
de con que la tercera parte (30%) de los
hogares tienen hijos cuya edad promedio
está entre los 6 y 12 años, y el 17% de los
hogares tienen hijos cuya edad promedio
es menor de 6 años.

La concentración de hogares en la etapa
de crecimiento y expansión no ha cambiado
en los últimos 10 años, pero en otras etapas
sí hubo cambios importantes: ha disminuido
la proporción de familias en la etapa inicial del
ciclo familiar (14%) y aquellas cuyo jefe es un
adulto joven (9 puntos porcentuales); mien-
tras han aumentado las familias que se en-
cuentran en la etapa de salida (ahora el 24%)

o con un jefe adulto mayor (46-60 años), en
alrededor de 8 puntos. Aunque estos cambios
son consistentes con el envejecimiento de los
hogares, Soacha está lejos de una dinámica
de transición demográfica avanzada18 .

A través del ciclo de vida familiar, y al paso
que aumenta la edad promedio de los hijos
que viven en él, se encuentran cambios de
algunos patrones bien identificables19 , por
ejemplo, a medida que crecen los hijos, cam-
bia el género del jefe, las relaciones de pa-
rentesco, el tamaño, las tipologías
familiares, el nivel educativo, la condición la-
boral del jefe y de sus viviendas, y algunos
indicadores de pobreza.

En términos de la localización geográfi-
ca, las comunas 1 y 2 se distinguen por la

3. LOS HOGARES DE SOACHA SEGÚN LA EDAD DE LOS MIEMBROS
Y EL CICLO DE VIDA FAMILIAR

Disminuyen los hogares en la etapa de inicio
y aumentan en la etapa de salida

1 8 Donde la mayoría de familias se encuentran en el ciclo de consolida-
ción o salida y de nido vacío en América Latina, es en el caso de países
como Argentina, Chile, Uruguay y Panamá (ARRIAGADA, Irma.
Cambios y desigualdad en las familias latinoamericanas. En: Revista
de la CEPAL, Colombia. Nro. 77 (agosto, 2002): pp 143 -161.

1 9 El ciclo de vida familiar se puede seguir fielmente utilizando la edad
promedio de los hijos en el hogar. En esta nota se excluyen del universo
los hogares unipersonales y no-familiares.
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mayor presencia proporcional de hogares
en el ciclo de salida; la Comuna 3, por ma-
yor tendencia relativa hacia familias en la
etapa de inicio; la  5, por una ligera propor-
ción mayor hacia el ciclo de salida; la 6, por
tener  menos   hogares en expansión, con
una de las mayores presencias de hogares

en la etapa de salida. La Comuna 4 es la
más heterogénea y sin tendencia clara: allí
hay relativamente menos parejas sin hijos,
la mayor presencia de hogares en etapa de
expansión y nidos vacíos, y la menor propor-
ción de hogares en la etapa de salida.

En el 42% de los hogares del municipio
habita un niño menor de 6 años. El jefe de
hogar por lo general (76%) es hombre, y en
el 24%, es mujer.

Los niños menores de 6 años habitan
en hogares jóvenes; en promedio, los jefes
y cónyuges tienen 38 y 34 años, respectiva-
mente, alrededor de 5 años menos que el
promedio municipal. Estos hogares son
más numerosos: el tamaño promedio del

Los hogares donde viven niños menores de doce años

hogar es de 4,9 personas, con 2,3 hijos por
hogar.

En estos hogares predominan los de tipo
nuclear biparental (52%) y los extensos
(33%); en contraparte, hay menos hogares
nucleares monoparentales (8%) y compues-
tos (6%); asimismo, la presencia del cónyu-
ge se da con mayor frecuencia (77%). La
mayor parte de estos hogares está en las
etapas de inicio de la familia y de expansión.
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El nivel educativo es ligeramente mayor:
los padres en estos hogares cuentan con
7,5 años de educación y presentan tasas de
analfabetismo ligeramente menores (2%). En
el 12% de estos hogares hay al menos un
niño que no asiste a la escuela, proporción
que está ligeramente por encima de la del
Municipio. Los cónyuges participan menos

en el mercado laboral, y cuando participan
tienen las mayores tasas de desempleo.

La mitad de estos hogares (51%) había
llegado al municipio durante la última déca-
da, proporción superior a la media de Soa-
cha (45%).

Estos hogares tienen un índice de pro-
piedad de vivienda menor que el promedio
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del Municipio. Además, la condición de sus
viviendas también está por debajo del pro-
medio, y el 14% de los hogares vive en haci-
namiento crítico.

En la mitad (50%) de los hogares de
Soacha habita por lo menos un niño entre 6 y
12 años. En el 43% de estos hogares tam-
bién habitan niños menores de 5 años. La
jefatura femenina en estos hogares es un
poco mayor (25%) que la de los hogares que
tienen niños menores de 6 años.

La edad promedio de los jefes y cónyuges
es inferior a la media del municipio, 3 años y
1-año, respectivamente. Por otro lado, al
igual que en los hogares con niños meno-
res de 6 años, los hogares en los que habi-
ta por lo menos uno entre 6 y 12 años de edad,
son más grandes: 5 personas conforman un
hogar promedio, de los cuales 2,5 son hijos.

La mayoría de estos hogares son nuclea-
res biparentales (56%), seguidos por los
extensos (26%). En comparación con los ho-
gares donde hay niños menores de 6 años,
los hogares nucleares monoparenta- les son
más predominantes (13%). En cuanto al ciclo
de vida familiar, el 93% se encuentra en la
etapa de expansión y crecimiento.

El nivel educativo de los padres en estos
hogares es prácticamente el mismo de
Soacha; el jefe de hogar cuenta en prome-
dio con 7,3 años de educación y los cónyu-
ges con 7,5 años. Las tasas de analfabe-
tismo de los jefes y cónyuges en estos ho-
gares son similares a las de los hogares
con niños menores de 6 años (2%). La
inasistencia escolar está ligeramente por
debajo del promedio municipal (9%). Tanto
jefes como cónyuges tienen tasas de parti-
cipación laboral superiores a las del muni-
cipio, y tasas de desempleo similares.

El 48% de los hogares con presencia de
niños entre 6 y 12 años, llegó a Soacha du-
rante la última década, proporción ligera-
mente mayor que la media municipal (45%).

En comparación con los hogares con ni-
ños menores de 6 años, el índice de propie-
dad de vivienda (61%) es superior en 8 puntos
porcentuales, mientras que las condiciones
de sus viviendas, con excepción de la co-
nexión con el acueducto, están ligeramente
por encima y se parecen más a las del Mu-
nicipio. El 13% de los hogares vive en haci-
namiento crítico.

Los hogares donde viven jóvenes adolescentes

En dos de cada cinco hogares de Soacha
(38%) habita por lo menos un adolescente
(entre 13 y 18 años). La convivencia con niños
menores de seis años se da en el 32% de los
casos, y con niños entre 6 y 12 años, en el
51%. La jefatura femenina en estos hogares
es mayor (30%) en comparación con los ho-
gares que tienen niños menores de 13 años.
La jefatura femenina se presenta en tres de
cada diez hogares.

Los padres en estos hogares son mayo-
res que el promedio del municipio; la edad de
los jefes y cónyuges es 1 año y 3 años supe-

rior, respectivamente. Igual que en los hoga-
res donde habitan niños menores de 13 años,
estos hogares tienen en promedio 5 perso-
nas, de los cuales 2,6 son hijos.

Estos hogares se organizan general-
mente en hogares nucleares biparentales
(50%), seguidos por los hogares extensos
(29%) y nucleares monoparentales (16%),
estos últimos están por encima del prome-
dio municipal 3 puntos porcentuales, y este
tipo de hogar es más predominante en com-
paración con los hogares donde hay niños
menores de 13 años. En cuanto al ciclo de
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vida familiar, el 59% se encuentran en la eta-
pa de expansión y crecimiento, y el 38% en
la etapa en que empiezan a salir los hijos
del hogar.

El nivel educativo de los padres en estos
hogares es ligeramente inferior al prome-
dio municipal: tanto jefes como cónyuges
alcanzan en promedio 7 años de educación.
Las tasas de analfabetismo de los jefes y
cónyuges en estos hogares son similares a
las del municipio (2,4% en jefes y 2,2% en
cónyuges).

La inasistencia escolar está ligeramen-
te por encima del promedio de Soacha
(12%). La participación laboral tanto de je-
fes como cónyuges es superior a la del Mu-
nicipio, y sus tasas de desempleo son
similares.

La inmigración de estos hogares (41%)
durante la última década fue ligeramente me-
nor que la del municipio (45%).

En comparación con los hogares con ni-
ños menores de 13 años, el índice de pro-
piedad de vivienda (68%) es superior, y está
por encima del promedio municipal en 7 pun-
tos porcentuales. Las condiciones de sus vi-
viendas, con excepción de la conexión con el
acueducto, están ligeramente por encima a
las del Municipio. Al igual que en los hoga-
res con niños menores de 13 años, el 81%
prepara los alimentos con agua del acue-
ducto. Existen problemas en la disponibili-
dad habitacional y, debido a esto, el 10%
de los hogares vive en hacinamiento críti-
co, 2 puntos porcentuales por encima del
promedio municipal.
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Aumentan los hogares con jefe adulto mayor y disminuyen
los hogares con jefe adulto joven

En la composición de los hogares del
Municipio, según la edad del jefe de hogar,
sobresalen los jefes de hogar adultos
(36-45 años), que representan un tercio del
total (32%). Los siguen los adultos mayores
(46-60 años) con el 27% y los adultos jóve-
nes (25-35 años) con el 24%. Han venido
aumentando los hogares con jefes mayo-
res de 60 años (10%). Los hogares con je-
fes menores de 26 años representan el 6%.

El cambio más significativo fue la caída
de la proporción de hogares con jefe adulto
joven (26-35 años) en 9 puntos, y el aumento
de los hogares con jefe adulto mayor (46-
60 años) en 7 puntos. Aumentaron, pero en
menor proporción, los hogares con jefe an-
ciano (2 puntos) y los hogares con jefe adulto
(1 punto).

Este proceso está asociado con el au-
mento de la edad promedio de todos los ha-
bitantes del Municipio.

Disminuye la proporción de hogares con jefes jóvenes
 y adolescentes

En Soacha hay unos 440 hogares con
jefes adolescentes. La proporción de hoga-
res con jefe joven (menor de 26 años) dis-
minuyó del 9% al 7%, entre 1993 y 2003.

La edad promedio de los jefes jóvenes
es 22,5 años (en los adolescentes es casi
17 años), y el cónyuge es un año mayor

(23,5). Los hijos tienen, en promedio,  3 años
(2 años en los adolescentes).

Estos hogares están formados por
aproximadamente 3,3 personas, el menor
tamaño según la edad de los jefes, y en los
hogares adolescentes apenas alcanza 2,8
personas. Al mismo tiempo, el número de
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hijos en hogares jóvenes es de 1,2 y en los
hogares adolescentes, de 0,9. En este senti-
do, el 30% de los hogares con jefe joven no
tienen hijos, y el 44%, en los de adolescen-
tes. Sin embargo, cada vez tiende a haber
menos parejas jóvenes sin hijos.

El número de años de estudio de los je-
fes aumentó más que el promedio (no así en
los adolescentes), y alcanzó 8,7 años para
los padres (7,1 años en los adolescentes).
Los problemas de inasistencia escolar se
presentan en el 22% de los hogares jóve-
nes, el doble del promedio municipal.

En este grupo, la composición de los ho-
gares por parentesco no se distancia mucho
del promedio municipal; sin embargo, hay
una mayor frecuencia de hogares
unipersonales y menor, de hogares extensos.

Por el contrario, en los pocos hogares con
jefe adolescente, hay mayores proporciones
de hogares monoparentales y extensos.  La
jefatura femenina es un poco menor (26%)
en los hogares jóvenes, mientras en los ado-
lescentes es del 44%. La presencia de cón-
yuge es similar al promedio municipal (67%),
y en los adolescentes es de sólo el 34%.

En cuanto al ciclo de vida familiar, la ma-
yoría son hogares en la etapa de inicio de la
familia (62%), y en iguales proporciones (al-
rededor del 18%) se presentan parejas jóve-
nes sin hijos y hogares en etapa de
expansión.

Un poco más de la mitad (53%) de los
jefes jóvenes de estos hogares no vivían en
el Municipio diez años atrás. Los jefes de
hogar adolescentes tienden a ser más nati-
vos de él (55%).
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Las condiciones de sus viviendas son
un poco inferiores al promedio, en la exclu-
sividad de uso del sanitario, y presentan un
índice de hacinamiento superior (10%), con
leve mejora frente a 1993 (12%). Los jefes
jóvenes son propietarios de la vivienda en
que habitan, en el 25% de los casos.

Por último, estos jefes tienen una de las
mayores tasas de participación laboral, y no
tienen un desempleo superior al promedio,
lo que sí sucede con sus cónyuges. En los
hogares adolescentes, la participación es
menor al promedio y el desempleo mayor,
tanto para jefes como para cónyuges.

Crece la proporción de hogares con jefe mayor de 60 años,
y hay más mayores de 60 años que viven solos

Los hogares con jefe mayor de 60 años
representan el 10% de los hogares de
Soacha. Han aumentado, pues en 1993 re-
presentaban el 7%. En este grupo de hoga-
res, el jefe promedio tiene 69 años y su
cónyuge, 59 años, mientras que los hijos que
permanecen en el hogar rodean los 30 años.
El hogar promedio se compone de 3,6 per-
sonas, menos que en 1993 (4,1 personas).

Estos hogares tienen bajos niveles de
educación. En promedio, los padres cuentan
con 4 años de educación, y la mayoría de
jefes y cónyuges (64% en ambos casos) sólo
tienen primaria. Aunque el analfabetismo dis-
minuyó, sigue siendo alto (12% en los jefes y
10% en los cónyuges). En estos hogares se
presenta la mayor desigualdad en la distri-
bución del capital humano en los jefes de
hogar (coeficiente Gini de 0,43).

Aunque ha disminuido en 6 puntos por-
centuales, el tipo de hogar más común cuan-
do el jefe es mayor de 60 años, es el extenso
(37%) y, por lo tanto, es más frecuente en-
contrar parientes del jefe en el hogar; en al-
gunos casos puede tratarse de la convivencia
de varios hogares que el  Censo no diferen-
cia. Los hogares nucleares biparentales re-
presentan el 32%. La menor proporción de
hogares extensos, del 43% en 1993 al 37%
en 2003, se da a costa del aumento de per-
sonas mayores de 60 años que viven solas
(hogares unipersonales), del 11% al 16%, en
igual período.

En un poco más de la mitad (53%) existe
la presencia de pareja conyugal; más de un
tercio (37%) tienen jefe mujer (aumentaron 5
puntos porcentuales en los últimos 10 años)
y el 63% tiene al menos un hijo en el hogar.

Naturalmente, en el ciclo de vida fami-
liar, estos hogares viven en forma predomi-
nante la etapa de salida (58%) _cuando los
hijos abandonan el hogar_ seguido por las
familias nido vacío (28%) _cuando la pareja
envejece sin la presencia de hijos.

Como es de esperarse, la participación
laboral disminuye sustancialmente en los
hogares en que los jefes de hogar son ma-
yores de 60 años. En ellos, el 33% de los
jefes y el 24% de los cónyuges participan en
el mercado de trabajo, pero consiguen los
más bajos niveles de ocupación y, por su-
puesto, tienen los mayores niveles de des-
empleo.

De todos los grupos, estos son hogares
en los que sus jefes tienen mayor tiempo de
permanencia en el Municipio: el 73% ya es-
taba hace 10 años. Entre tanto, en un 27%
de los jefes, los mayores de 60 años
inmigraron desde 1993.

En general, las condiciones de sus vi-
viendas son levemente mejores que la me-
dia del Municipio, en particular, la conexión
al acueducto. Los problemas de hacinamien-
to mejoraron (4%) y están 4 puntos por de-
bajo del promedio.
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En el 17% de los hogares de Soacha vive
por lo menos una persona de 60 años o más.
En el 70% de estos hogares conviven hijos
del jefe de hogar, de los cuales en el 13% de
los casos son niños menores de cinco años
y en 29% hay por lo menos uno que tiene
entre 5 y 12 años. La jefatura femenina en
estos hogares (36%) es más frecuente que
en los hogares que tienen niños menores de
13 años; en contraparte, la jefatura masculi-
na se da en el 64% de los casos.

Los padres en estos hogares son mayo-
res, las edades de los jefes (59 años) y cón-
yuges (52 años) están por encima del

promedio municipal en 16 años y 14 años,
respectivamente. El tamaño promedio del
hogar es igual que el del Municipio: 4,1 per-
sonas conforman un hogar promedio, de los
cuales 1,4 son hijos.

Contrario a las tendencias municipales,
estos hogares se organizan principalmente
en tipo extenso (54%), seguidos por los nu-
cleares biparentales (23%) y unipersonales
(10%), estos últimos están por encima del
promedio municipal 4 puntos porcentuales,
y son personas de 60 años o más que viven
solas. En cuanto al ciclo de vida familiar, el
47% de los hogares se encuentran en la

Los hogares en los que viven personas que tienen
60 años o más
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etapa de salida de los hijos, y el 28%, en la
etapa de crecimiento y expansión; natural-
mente, hay una mayor frecuencia de hoga-
res en la etapa de nido vacío (19%).

El nivel educativo de los jefes en estos
hogares es muy inferior al promedio muni-
cipal; jefes y cónyuges alcanzan en prome-
dio 5,4 años y 5,6 años de educación, res-
pectivamente. También se presentan altas
tasas de analfabetismo (8% en jefes y 7%
en cónyuges). La inasistencia escolar de los
hijos entre 5 y 12 años (12%) es similar a la
de los hogares que tienen jóvenes entre 13
y 18 años, y está ligeramente por encima
del promedio de Soacha. La participación
laboral de jefes como de cónyuges es muy

inferior a la del Municipio, pero sus tasas de
desempleo son mayores.

En el 33% de estos hogares, el jefe de
hogar había llegado a Soacha durante la úl-
tima década, proporción 12 puntos inferior
al promedio municipal.

El índice de propiedad de vivienda (74%)
está por encima del promedio en 13 puntos
porcentuales. Las condiciones de sus vivien-
das están ligeramente por encima de las del
Municipio, el 84% de estos hogares prepara
los alimentos con agua que proviene del
acueducto. Aparentemente no existen proble-
mas en la disponibilidad habitacional y, debi-
do a esto, sólo el 6% de los hogares vive en
hacinamiento crítico, 2 puntos porcentuales
por debajo del promedio municipal.
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Cuando avanza el ciclo de vida de los hogares, se generan
nuevos arreglos familiares

Cuando los hogares están en la etapa
de inicio de la familia, configuran más ho-
gares de tipo nuclear biparental y com-
puestos, que extensos o monoparentales,
los que han venido disminuyendo. Cuan-
do se hallan en la etapa de expansión,
aumentan relativamente los hogares
biparentales y los monoparentales; mien-
tras los extensos y los compuestos repre-
sentan una gran proporción menor y decre-
ciente. Ya en la etapa de salida, que son

los  que más han incrementado en los úl-
timos años, predominan los monoparen-
tales y los extensos (con gran aumento en
la misma época) y se reducen drástica-
mente los biparentales. En la etapa de
nido vacío, no hay una preferencia de or-
ganización o, de otro modo, se distribuyen
homogéneamente entre distintos tipos de
familia. Las parejas jóvenes sin hijos tien-
den a participar relativamente más en ho-
gares compuestos.

Gráfico 19
Patrones de la tipología familiar cuando aumenta la edad de los hijos
1993 y 2003

Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores.
En el eje de las abscisas estan los grupos de edad de los hijos. Estos grupos se hicieron utilizando la edad promedio
de los hijos de cada una de las familias.
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A partir de la edad de los jefes, cuando
éstos son jóvenes menores de 25 años, los
hogares tienden a agruparse en biparentales
(52%), extensos (22%) y unipersonales
(8%), además, están mayoritariamente en
la etapa de inicio de la familia (62%). Cuan-
do son adultos jóvenes, son particularmente
nucleares biparentales (60%) y se encuen-
tran en la etapa de expansión (63%). En los
hogares con jefe adulto son aún predomi-
nantes los nucleares biparentales (56%), y
es cuando hay más monoparentales (15%),
al tiempo que se encuentran en la etapa de
expansión (71%), y empiezan a aparecer
hogares en la de salida (18%). Cuando el
jefe está entre los 45 y 60 años, es menor la
proporción de hogares biparentales (44%)  –
aunque ha venido creciendo– y aumentan los
extensos (32%); al tiempo que la mayoría está
en la etapa de salida (52%), un poco menos
en la de expansión (37%) y empieza a apare-
cer el nido vacío (9%). Cuando el jefe de ho-
gar pasa los 60 años, tienden a predominar
los hogares extensos (37%), seguidos de los
biparentales (32%) y cobran mayor importan-
cia los unipersonales (16%), proporción que
ha crecido bastante; a la vez, hay una mayor
proporción de nidos vacíos (28%) y muchos
están aún en la etapa de salida (58%).

 Aproximadamente el 70% de los niños
menores de 6 años vive en hogares nuclea-
res biparentales. Cuando la edad media de
los hijos es mayor, tiende a reducirse este
tipo de hogares. Cuando la edad promedio
se encuentra entre los 13 y los 18 años, los
biparentales representan el 52% de los ho-
gares, luego se reducen por debajo del 40%.
En contraposición, aumentan los hogares
monoparentales, desde el 9%, en los prime-
ros años de los hijos, al 20%, cuando los
hijos tienen entre 13 y 23 años. Igual tenden-
cia se presenta con los hogares extensos

que pasan de representar el 17%, durante
los primeros años de los hijos, al 40% de los
hogares, cuando los hijos se encuentran al-
rededor de los 20 años.

También, a medida que aumenta la edad
de los hijos, la jefatura femenina tiende a
incrementarse, así: desde el 15% en la pri-
mera edad, el 22% en los 6-12 años, el 32%
en los 13-18 años, el 37% en los 19-23 años
y el 47% a edades mayores. En el mismo
sentido disminuye la presencia de cónyuge
en el hogar20 (relacionado con el aumento de
los hogares monoparentales).

De otro lado, el tamaño del hogar au-
menta cuando los hijos pasan de las eda-
des 0-6 años a 6-12 años, de 4 a 4,6
personas, prácticamente debido al aumen-
to del número de hijos en el hogar, que cam-
bia de 1,8 a 2,5. El tamaño del hogar se
estabiliza en éste, durante el resto de las eta-
pas del ciclo de vida, y a medida que se pier-
den cónyuges o salen los hijos, son
reemplazados principalmente por parientes
del jefe (relacionado con el aumento de los
hogares extensos).

Entre los hogares que tienen hijos meno-
res, hay mayor proporción de jefes inmigrantes
(60%), proporción que disminuye hasta el 29%
cuando la edad promedio de los hijos está en
el grupo de 19 a 23 años.

Vistos desde el tipo de organización fami-
liar por parentesco, los hogares nucleares
biparentales se concentran (55%) en la etapa
de expansión familiar, y relativamente menos,
en el ciclo de salida. Por su parte, los hogares
nucleares monoparentales tienden a estar
concentrados tanto en la etapa de expansión
(49%) como en la de salida (43%), y muy poco,
en la etapa de inicio de la familia. Finalmente,
los hogares extensos se concentran más en
las etapas de salida (39%) y, aunque  propor-
cionalmente menos, en la de expansión (42%).

2 0 A pesar de ello, el aumento de las familias nucleares monoparentales
fue mayor (seis puntos porcentuales) entre jefes adolescentes o me-
nores de 19 años, donde representan el 22% de este grupo.
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Cuando aumenta la edad promedio de los padres
y de los hijos

La proporción de jefatura femenina es
relativamente mayor en los hogares de je-
fes mayores de 60 años y en los de meno-
res de 18 años; también lo es cuando la
edad media de los hijos empieza a pasar el
umbral de los 13 años, y en los hogares sin
hijos. Hay menor presencia de jefatura fe-
menina  en los hogares de adultos jóvenes
o cuando los hijos tienen, en promedio,
menos de 12 años.

La jefatura femenina ha venido aumen-
tando cuando los hijos están entre 13 años
y 18 años y cuando los padres son adultos
jóvenes; en ningún tipo de hogar esta clase
de jefatura se redujo.

La presencia de cónyuge en los hoga-
res se ha reducido, y del 71% de hogares
con cónyuge en 1993, ahora el 68%, están
en esa condición. Complementariamente,
el 32% de los hogares en Soacha tienen
jefe sin cónyuge.

Hay mayor presencia de cónyuges  en
los hogares de adultos jóvenes (26-35 años)
y cuando los hijos son menores de 12 años.
Por el contrario, hay menor presencia de cón-
yuges  en los hogares en los que los hijos
tienen, en promedio, más de 12 años; en
hogares de jefes mayores de 45 años, en
los hogares de jefes jóvenes y en hogares
sin hijos, donde se reduce intensamente.

La presencia de parientes es más alta
en los hogares cuyos jefes son mayores de
45 años y cuando los hijos empiezan a su-
perar los 18 años. Esta presencia es redu-
cida en los hogares con hijos menores de
13 años, pero ha tendido a disminuir en és-
tos y en los de jefes ancianos y jóvenes. En
este caso tiene que ver con la pequeña dis-
minución del tamaño de estos hogares.

Como se debe esperar, la edad de los
padres aumenta a medida que aumenta la
edad de los hijos y se avanza en el ciclo de
vida familiar. Cuando las familias comien-
zan, la edad promedio de los padres es de
28 años; en la etapa de salida, ya es de 50
años, y en el nido vacío, alcanza 56 años.

La evolución del tamaño del hogar se
presenta en estrecha relación con el núme-
ro de hijos que habitan en éste, de la si-
guiente forma: el tamaño promedio es menor
en los hogares sin hijos y en los hogares
con hijos  menores de 6 años; de allí, au-
menta hasta cuando el hijo promedio llega
a los 12 años; en adelante, el tamaño se
estabiliza en 4,6 personas por hogar. Este
comportamiento está asociado con la dis-
minución del número de hijos que vive en el
hogar, la llegada de nuevos miembros, la
menor presencia de cónyuges y el aumento
de la jefatura femenina en el hogar. Según
la edad de los jefes, el mayor tamaño se
alcanza cuando el jefe tiene 40 años en pro-
medio; sin embargo, se estuvo reduciendo
durante la década. Los hogares que tienen
menor tamaño son los jóvenes y cuando el
jefe alcanza más de 60 años, caso en el que
el descenso de tamaño ha sido mayor. En
leves magnitudes, el tamaño de los hoga-
res se redujo cuando el hijo promedio con-
taba entre 13 y 23 años.

El nivel educativo de los padres ha ido
cambiando, en forma importante, el de las
familias, a medida que se forman los nue-
vos hogares y los hijos son más jóvenes.
Así, en las familias que tienen hijos mayo-
res y se encuentran en la etapa de salida,  los
padres tienen bajos niveles de educación (en
promedio 5,1 años); igual sucede con los je-
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fes mayores de 46 años. Merece que se re-
conozca que la educación promedio de los
hogares de jefes mayores (46 a 60 años, o
con hijos entre 13 y 23 años, donde el nivel
de inmigración en los últimos diez años ha
sido superior) ha aumentado el nivel en la
última década. Ahora, las familias cuyos hi-

jos tienen, en promedio, menos de 6 años, y
los padres son jóvenes, éstos tienen más
altos niveles de educación (en promedio 8,6
años), y el mayor aumento en años de edu-
cación. La llegada de inmigrantes más cali-
ficados, ha incidido en el ascenso de los
niveles educativos en todos los tipos de ho-
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gar. Estos patrones se mantuvieron durante
la última década, destacándose que, cada
vez más, los padres tienen mayor nivel de
educación y se presenta una menor propor-
ción de analfabetismo del jefe.

Finalmente, la participación laboral en el
hogar es superior cuando los hijos son me-
nores y disminuye a medida que los hijos
crecen, para volver a incrementarse cuando
los hijos llegan a los 19 años, probablemen-
te cuando ellos empiezan a participar. Cu-
riosamente, tienen una participación más
reducida los hogares donde los hijos están
entre 13 y 18 años. Este comportamiento
tiene que ver con la situación de la coyuntu-
ra económica21 , el nivel educativo de los hi-
jos y los cambios culturales.

La participación y ocupación en el hogar
son más altos para los jefes con hijos me-
nores de 6 , así como cuando el jefe tiene
entre 26 y 45 años, aunque con tendencia a
la baja para los más jóvenes y para los ma-
yores de 60 años.

Las tasas de desempleo también son
ligeramente superiores para los jefes de ho-

gar que tienen hijos mayores; en este últi-
mo caso, además de alta, ha venido aumen-
tando, entre otras razones, por la mayor edad
del jefe22; mientras disminuye la tasa de des-
empleo de los jefes entre 26 y 35 años y
cuando los hijos tienen menos de 6 años.

La tasa de migración es proporcional-
mente superior para los hogares que hoy tie-
nen hijos menores de 13 años en promedio.

El índice de propiedad de la vivienda au-
menta con la edad promedio de los hijos.
Así, cuando la familia tiene hijos menores de
6 años, el índice de propiedad es del 39%,
cuando no tiene hijos es del 55%, y cuando
tiene hijos entre 13 y 23 años, aumenta entre
el 70% y el 77%. En el mismo sentido, la pro-
porción de hogares que viven en condicio-
nes de hacinamiento es mayor cuando se
tienen los hijos menores de 13 años (13%),
para reducirse, posteriormente, a niveles del
5% cuando los hijos están entre 13 y 23 años.

La proporción de familias que tiene pro-
blemas de conexión al acueducto (17%) se
concentra especialmente en las que tienen
hijos menores de 13 años (19%).

2 1 Algunas veces procíclica y en otras anticíclica

2 2 Esta situación trae graves repercusiones para la continuidad educa-
tiva  de sus hijos y la finalización del ciclo secundario.
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4. LOS HOGARES DE LAS SEIS COMUNAS DE SOACHA

Mapa 1
Distribución espacial de las comunas de Soacha

Fuente: POT Municipio Soacha, 2001. DANE, Marco geoestadístico nacional, MGN, 2003
Generado: Dirección de Geoestadística, junio 2003

En la Comuna 1 hay mayor presencia de hogares
con familiares del jefe

La Comuna 1 se desataca por ser la que
alberga la mayor cantidad de hogares en el
Municipio (19 091), equivalente al 22% del
total. También, porque  tiene la mayor propor-
ción (86%) de hogares con hijos, particular-
mente mayores de 12 años, de hogares exten-
sos y de hogares en la etapa de salida. Por el
contrario, la Comuna tiene la menor propor-
ción de hogares compuestos y unipersonales,
y de parejas jóvenes sin hijos.

En términos de las condiciones de las vi-
vienda, los hogares de la Comuna 1 presen-
tan los menores índices de hacinamiento.
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Las características que se destacan en
los hogares de la Comuna 2: es la que me-
jor refleja la situación promedio del Munici-
pio, al tiempo que  alberga el menor número
de hogares en el Municipio (10 232), el 12%
del total. El total de habitantes de esta Co-
muna no alcanzarían a llenar el estadio El
Campín. En la Comuna 2 habita la pobla-
ción con mayor edad en el Municipio, y los
padres de los hogares tienen en promedio
un año más que en las otras comunas;  si-
multáneamente, la edad promedio de los
hijos es la más alta (14,2 años).

En esta Comuna los padres cuentan con
el segundo mayor acervo de capital humano
(8,3 años de educación), al igual que en la

Comuna 5; los jefes y cónyuges tienen en pro-
medio un año más de educación que el resto
de las comunas. En el mismo sentido, en esta
Comuna se presentan las mejores condicio-
nes de asistencia  escolar y, con la Comuna 5,
el menor nivel de analfabetismo. Es una de
las comunas con los menores niveles de des-
empleo.

En ella hay menor presencia de hogares
monoparentales y de hogares inmigrantes
(36%), al tiempo que tiene  una elevada pro-
porción en el ciclo de salida.

También hay una presencia superior de
hogares que ocupan viviendas en arriendo, al
tiempo que es una de las comunas con mejor
nivel de infraestructura asociada a la vivienda.

En la Comuna 2 habita la población con más edad
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Las familias de la Comuna 3, la segunda
menor en población (12 681 hogares), el 14%
de los hogares en el Municipio, se distingue
por: tener la mayor proporción de hogares nu-
cleares biparentales (52%) y la menor propor-
ción de hogares con jefatura femenina (26%).
También presenta más hogares en la etapa de
inicio de la familia, con mayor proporción de

hogares con hijos menores de 5 años; al igual
que en la Comuna 4, allí habitan los padres
más jóvenes (40,7 años). En esta Comuna hay
menos hogares monoparentales y compues-
tos, así como menos hogares en la etapa de
salida. Finalmente, es una de las comunas con
mayor proporción de hogares inmigrantes
(51%).

La Comuna 3 tiene la mayor proporción de hogares con jefatura
masculina y en la etapa de inicio de la vida familiar

La Comuna 4 alberga el 17% de los ho-
gares en el Municipio (14 773). En esta Co-
muna se presenta la mayor heterogeneidad
en la composición familiar, con respecto al
patrón municipal.

Así, en la Comuna 4 habitan los hogares
más jóvenes y numerosos: los padres son
menores en promedio un año (40 años) y los
hijos año y medio (11,5 años), lo que va de la
mano con que es la Comuna donde hay
mayor proporción de hogares con hijos me-
nores de 5 años y de 12 años (3 de cada 8

5.4  En la Comuna 4 los hogares son más heterogéneos y más pobres

hogares tienen hijos menores de 5 años y 7
de cada 11 tienen al menos un hijo entre los
5 y 12 años); el tamaño promedio del  hogar
es ell mayor (4,3 personas) y existe el más
alto número de hijos por hogar (2,1).

En esta Comuna hay mayor frecuencia
de hogares monoparentales, compuestos y
unipersonales; en contraparte, hay menos
hogares nucleares biparentales y extensos;
tiene mayor proporción de hogares con jefa-
tura femenina (29%) y de hogares sin cónyu-
ge (34%). En materia de ciclo de vida familiar,
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el conjunto de hogares de esta Comuna es
el más diverso: hay más hogares en las eta-
pas de expansión y de nido vacío, y  menos,
en la etapa de salida.

El nivel educativo es el más bajo: los pa-
dres tienen 5,1 años de educación, 2,2 me-
nos que la media municipal; y presenta la
tasa más elevada de analfabetismo de jefes
y cónyuges (6%), que dobla la promedio del
Municipio. También tiene la mayor inasis-
tencia escolar: el 14% de los hogares con

hijos tiene al menos uno, entre 5 y 12 años,
que no asiste a la escuela. Los cónyuges
participan menos en el mercado laboral y tie-
nen las mayores tasas de desempleo.

La Comuna 4 tiene la mayor proporción
de hogares desplazados. A esta Comuna
llegó la mitad (48%) de todos los hogares
desplazados (forzados) entre 1993 y 2003,
que tienen los menores niveles de educa-
ción en el Municipio23 . Estos hogares re-
presentan el 9% de los hogares de la
Comuna, mientras otros inmigrantes volun-
tarios representan  el 47%.

Presenta el mayor índice de propiedad
de la vivienda totalmente pagada; sin embar-
go, estas viviendas presentan las peores
condiciones en el Municipio. El 21% de los
hogares vive en hacinamiento crítico, y sólo
el 38% de los hogares prepara los alimentos
con agua del acueducto.

2 3 Del grupo de inmigrantes, los desplazados tenían los menores nive-
les de capital humano, los jefes tenían en promedio 5,3 años de esco-
laridad, y uno de cada seis no sabía leer ni escribir. En el caso de la
Comuna 4, los jefes que llegaron allí sólo tenían 4,1 años de educa-
ción y el 20% de ellos no sabía leer ni escribir.
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Las familias en la Comuna 5 represen-
tan el 17% de los hogares en el Municipio
(15 351). En esta Comuna los hogares se
encuentran en las mejores condiciones
socioeconómicas.

En la Comuna 5 viven los hogares más educados
y de menor tamaño

Los hogares son los más pequeños
(3,8 personas) y los que tienen menor nú-
mero de hijos (1,7), particularmente de
menos de 12 años, aunque las edades
promedio de los jefes e hijos son iguales
al promedio municipal.
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Conjuntamente con la Comuna 2, los pa-
dres tienen el mayor nivel educativo (9,5 años
de educación, 2,2 años más que el prome-
dio municipal), el menor nivel de analfabetis-
mo (1%), y la mayor tasa de asistencia escolar
(92%). En esta Comuna, el 20% de los pa-
dres ha alcanzado algún grado de educación
superior.

En la Comuna tienen mayor presencia los
hogares nucleares biparentales  (52%) y me-
nor presencia  de hogares extensos y
unipersonales. Según las etapas de ciclo de
vida familiar, al ser bastante similar al pro-

medio municipal, en la Comuna hay más
hogares en nido vacío. Esta es una de las
que tienen mayor proporción de hogares
inmigrantes (51%).

Es la Comuna con las mejores condicio-
nes laborales: mayor participación laboral de
jefes y cónyuges, mejores niveles de ocupa-
ción y, por lo tanto, menor desempleo.

También es donde hay mayor proporción
de hogares que están pagando una vivienda
propia, con mejores condiciones de infraes-
tructura y servicios de la vivienda, y con las
menores condiciones de hacinamiento.

La Comuna 6 es la segunda más habi-
tada del Municipio, y allí habita el 18% de
los hogares (16 153). Sus principales ca-
racterísticas: es donde hay menor propor-
ción de familias inmigrantes (32%); en
cuanto a distintas agrupaciones, en esta
Comuna no hay diferencias mayores con
el promedio municipal, una presencia un
poco menor de hogares compuestos y de

En la Comuna 6 habita una mayor proporción
de hogares nativos

hogares nucleares biparentales (50%), en
asocio con mayor presencia de mujeres
cabeza de hogar (29%). Por etapas del ci-
clo de vida, la composición también es
muy cercana al promedio, con una ligera
proporción superior en la etapa de salida y
menor en la de expansión. En esta Comu-
na, al igual que en la 4, hay menor participa-
ción y ocupación del cónyuge.

.
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Finalmente, junto con la Comuna 3, es
donde hay menor proporción de hogares
que habitan vivienda propia y mayor , vivien-

das en arriendo. En la Comuna se encuen-
tran buenas condiciones de conexión a acue-
ducto y alcantarillado, aunque el sanitario
se comparte más.

En 2003, la zona rural de Soacha está
habitada por 740 familias (0,8% de las fa-
milias del Municipio). En diez años la po-
blación de todo el municipio aumentó el
65%, mientras la zona rural disminuyó casi
a la mitad (44%). En 1993, se contaban
1.300 familias en la zona rural, el 2,4% de
las familias en el Municipio.

Los padres de los hogares rurales son
tres años mayores que la media municipal
y cuentan, en promedio, con menor acervo
educativo (4,5 años vs. 7,3 años en el pro-

medio municipal), y aunque creció 0,4 años,
este aumento fue menor que en el total mu-
nicipal (0,8 años).

Los hogares rurales (4,2 miembros) son
ligeramente más grandes que los urbanos
(4,1), aunque también se redujo el tamaño,
desde 4,5 miembros en 1993. Vale la pena
indicar que el 12% de los hogares que ha-
bitan la zona rural tienen 7 o más perso-
nas. El número de hijos de un hogar rural,
también se redujo de 2,2, en 1993, a 1,9,
en 2003, un promedio igual al municipal.

5.7 En la "Comuna 7", zona rural, cada vez habitan menos hogares



65



66

Los hogares donde todos sus hijos
asisten a la escuela aumentó considera-
blemente en los últimos años, desde el
79% al 91% en 2003.

En cuanto a la tipología de los hogares,
la mayoría (57%) son nucleares biparen-
tales (que aumentan), seguido por los ex-
tensos (19%) (que disminuyen). Hay más
hogares unipersonales (9%) que
monoparentales (7%) (que disminuyen); los
compuestos representan la categoría fami-
liar menos frecuente (6%).

Según la edad de los jefes de hogar, en
la zona rural tiende a haber una proporción
ligeramente mayor de jefes jóvenes, que
en el promedio municipal (8% vs. 6%), así
como de hogares con jefe mayor de 60 años
(18% vs. 10%). En cambio, en la zona rural
hay una menor proporción de jefes de ho-
gar adultos (25 a 60 años) que en la zona
urbana (74% vs. 83%).

En cuanto al ciclo de vida familiar, la mi-
tad de los hogares se encuentra en la eta-

pa de expansión y crecimiento de sus hijos;
el 22% de los hogares están en la etapa de
salida de los hijos, aunque disminuyen;
mientras tanto, el 15% comienzan el ciclo fa-
miliar. El 9% de los hogares, que aumentan,
se encuentra en nido vacío, y el 4% son pare-
jas jóvenes sin hijos.

En los últimos diez años inmigraron a la
zona rural 300 hogares, 0,7% del total que
llegó al municipio, eso significa que unos 880
hogares salieron de la zona rural en los últi-
mos diez años, o simplemente ya no están.

El 39% de las familias de la zona rural
viven en casa propia (39%), el 14%, en arrien-
do y el 47%, en “otra condición”24 . El hacina-
miento aqueja al 15% de las familias, el doble
del promedio municipal (8%), pero igual al
de 1993. Entre los aspectos en que mejoró
la calidad de vida de los hogares rurales
soachunos, están el aumento de la conexión
a acueducto, del 34% al 46%, y la mayor dis-
ponibilidad de sanitario (del 63% al 82% de
las familias).

2 4 Probablemente residencias que se ocupan a cambio de trabajo.
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El hogar soachuno promedio está con-
formado por jefes de hogar que tienen 43
años, sus parejas 38 años  y sus hijos alre-
dedor de 13 años; en todos estos grupos la
edad promedio aumentó al menos dos años
desde 1993. De los jefes, el 28% son muje-
res, proporción que es 2 puntos superior a la
de 10 años atrás. El tamaño del hogar (4,1
personas) y el número de hijos (1,9) han per-
manecido prácticamente constantes duran-
te la última década. Los jefes de hogar y sus
cónyuges han aumentado su nivel de educa-
ción de 6,5 a 7,3 años de estudio formal. Este
nivel es cada vez más alto para los jefes jóve-
nes y adultos jóvenes. Es inquietante, sin em-
bargo, que no se redujo la proporción (11%)
de hogares con hijos entre 5 y 12 años que
tienen problemas de asistencia escolar.

El hogar típico en el Municipio se encuen-
tra en la etapa de expansión o crecimiento,
es decir, cuando sus hijos menores tienen
menos de 12 años. Aunque esta concentra-
ción se mantiene, desde 1993 hay un cam-
bio de proporciones con el aumento de
hogares en la etapa de consolidación o sa-
lida (sus hijos menores tienen más de 12
años) o con jefe mayor de 60 años, al tiem-
po que se reducen los hogares que están
en la etapa de inicio de la familia, en particu-
lar los que tienen jefes adultos jóvenes (me-
nores de 35 años) y aún menores.

La composición de las familias, según
su organización por parentesco, muestra
que la mitad de los hogares (51%) tienen la
estructura clásica de hogares nucleares
biparentales, proporción levemente decre-
ciente, que se transforma en una cantidad
creciente de hogares monoparentales
(13%), la mayoría con jefatura femenina
(85%) y de hogares unipersonales (5.400

personas-hogar). Los hogares extensos
(con presencia de parientes del jefe distin-
tos a su cónyuge y sus hijos) siguen siendo
el segundo tipo de hogar más frecuente en
Soacha (25%). La creciente presencia de
jefatura femenina se asocia en forma más
frecuente con arreglos multifamiliares.

Las personas conforman familias cuan-
do tienen en promedio 28 años, y a sus 50
años se encuentran en la etapa de salida;
los cónyuges en la etapa de nido vacío tie-
nen en promedio 56 años. Al mismo tiem-
po que los hogares viven diversas etapas
del ciclo de vida, aparecen nuevos arreglos
familiares, disminuyen los hogares nuclea-
res biparentales y aumentan los hogares
extensos. La presencia de la pareja en el
hogar es mayor en los primeros años de
vida de sus hijos (85% cuando los hijos
tienen menos de 6 años); este núcleo fami-
liar se transforma a medida en que los hi-
jos crecen:  cae a la mitad la presencia del
cónyuge en los hogares en que viven hijos
mayores de 24 años, aumenta la frecuen-
cia de jefatura femenina y otros familiares
del jefe ingresan al hogar.

Cuando la edad de los hijos alcanza un
promedio entre 6 y 12 años, el tamaño del
hogar y la participación laboral de los pa-
dres alcanzan sus valores más altos, y los
problemas de hacinamiento son mayores.
Cuando aumenta la edad promedio de los
hijos, el tamaño promedio del hogar perma-
nece constante, y el hacinamiento y la parti-
cipación laboral disminuyen.

El aumento de la participación laboral de
los cónyuges se evidencia como un cambio
estructural, más allá de la diferencia entre
las coyunturas económicas en los años de
los censos (1993 y 2003).

CONCLUSIONES
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También se destaca el alto grado de po-
blación inmigrante al Municipio en la última
década (45% de los jefes de hogar). Cabe
resaltar que el 61% provienen de Bogotá  y
que el 7% son hogares desplazados de ma-
nera forzada25 . En promedio, los hogares
inmigrantes son más jóvenes que el prome-
dio municipal, con mejor nivel educativo, y hay
más hogares biparentales que entre los de
los jefes que ya estaban establecidos en
Soacha en 1993.

Asociada a la crisis de finales de la déca-
da anterior, hay una proporción menor de
hogares que habitan su propia vivienda; al
tiempo que ha aumentado la cobertura de
los servicios sanitarios y, lamentablemente,
ha disminuido la del servicio de acueducto.
Aunque en Soacha el número de viviendas
aumentó más que los hogares (7% las vi-
viendas y 5% los hogares, promedio anual);
sin embargo, no ha variado la proporción de
hogares que vive en condiciones de hacina-
miento (8%).

Finalmente, las características de los con-
juntos de familias que habitan las seis comu-
nas de Soacha permiten encontrar algunos
rasgos característicos: la Comuna 1 se ca-
racteriza por tener la mayor presencia propor-
cional de hogares extensos (con familiares
del jefe); en la Comuna 2 habitan los hogares
con mayor edad promedio de sus miembros;
la Comuna 3 tiene la mayor proporción de
hogares con jefatura masculina y en la etapa
de inicio de vida familiar; en la Comuna 4 está
la agrupación más pobre y heterogénea de
hogares; en la Comuna 5 habitan los hogares
más educados y de menor tamaño; y en la
Comuna 6 habita la mayor proporción de ho-
gares nativos.

Entre 1993 y 2003 la estructura de los
hogares que habitan la zona rural de Soacha
presenta cambios distintos a los de la cabe-
cera municipal: la proporción de hogares
nucleares biparentales y unipersonales, es
mayor y creciente, y la proporción de hogares
monoparentales y extensos es menor y de-
creciente. En el ciclo de vida, tiende a haber
una proporción de familias ligeramente ma-
yor en las etapas de inicio y de nido vacío. En
la zona rural dominó la emigración y se redu-
jo la participación de los hogares en el muni-
cipio del 2,4% al 0,8% y el número total de
hogares rurales en un 44%. Las condicio-
nes de vida de los hogares rurales (nivel edu-
cativo, condiciones de la vivienda, en particular
la conexión con el acueducto) siguen siendo
muy inferiores a los promedios municipales.

Por su contundencia, se destacan los
problemas que enfrentan las familias que
habitan la Comuna 4. Lo que puede ser evi-
dente para sus habitantes, las cifras lo reve-
lan de manera dramática y llaman a un trabajo
serio en equidad y oportunidades. Además
de la mayor complejidad en la organización
familiar, hay rezagos notables en desarrollo
humano y en infraestructura social, donde la
proporción de niños menores de cinco años
y la tasa de hogares con problemas de asis-
tencia escolar, son las más altas. Allí los ho-
gares sufren de mayor nivel de desempleo y
de las peores condiciones habitacionales del
Municipio (disponibilidad de agua potable e
instalaciones sanitarias, y hacinamiento).
Además, la mitad de los hogares desplaza-
dos llegó a esta comuna. Todo lo anterior
demanda la atención rápida e intensa que
disponga de políticas especiales dirigidas a
los hogares de esta comuna.

2 5 La llegada al Municipio de los hogares inmigrantes fue constante desde
1993, mientras que la de los desplazados se aceleró después de 1998,
y especialmente en 2002.
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Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores
1Adolescente: 12-18 años; joven: 19-25 años; adulto joven: 26-35 años; adulto: 36-45 años; adulto mayor: 46-60 años; anciano: más de 60 años
a: El servicio sanitario que utiliza el hogar es inodoro
b: El servicio sanitario es de uso exclusivo
c: Más de tres personas por habitación; se excluyen la cocina, los baños y los cuartos destinados exclusivamente para garaje o negocio
d: Referido a los hogares con niños entre 5 y 12 años que no asisten a la escuela.
e: Referido a los años de educación del jefe de hogar
* Algún grado en ese nivel educativo

Cuadro A1
Panorama dinámico de los hogares en Soacha, según edad del jefe
1993 y 2003

ANEXO A
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Cuadro A2
Estructura dinámica de los hogares en Soacha, por tipología familiar
1993 y 2003

Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores
a Del hogar. TD: Tasa de Desempleo; TO: Tasa de Ocupación; TGP: Tasa Global de Participación
b El servicio sanitario que utiliza el hogar es inodoro
c El servicio sanitario es de uso exclusivo
d Más de tres personas por habitación; se excluyen la cocina, los baños y los cuartos destinados exclusivamente para garaje o negocio
e Referido a los hogares con niños entre 5 y 12 años que no asisten a la escuela
* Algún grado en ese nivel educativo
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Cuadro A3
Dinámica de los hogares en Soacha, por grupos de edad promedio de los hijos
1993 - 2003

Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores
a Del hogar. TD: Tasa de Desempleo; TO: Tasa de Ocupación; TGP: Tasa Global de Participación
b El servicio sanitario que utiliza el hogar es inodoro
c El servicio sanitario es de uso exclusivo
d Más de tres personas por habitación; se excluyen la cocina, los baños y los cuartos destinados exclusivamente para garaje o negocio
e Referido a los hogares con niños entre 5 y 12 años que no asisten a la escuela.
* Algún grado en ese nivel educativo
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Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores
a Del hogar. TD: Tasa de Desempleo; TO: Tasa de Ocupación; TGP: Tasa Global de Participación
b El servicio sanitario que utiliza el hogar es inodoro
c El servicio sanitario es de uso exclusivo
d Más de tres personas por habitación; se excluyen la cocina, los baños y los cuartos destinados exclusivamente para garaje o negocio
e Referido a los hogares con niños entre 5 y 12 años que no asisten a la escuela.
* Algún grado en ese nivel educativo

Cuadro A4
Dinámica de los hogares en Soacha, por género del jefe de hogar
1993 y 2003
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Cuadro A5
Panorama de los hogares en Soacha, por tipo de migración
1993 y 2003

Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores
a: El servicio sanitario que utiliza el hogar es inodoro
b: El servicio sanitario es de uso exclusivo
c: Más de tres personas por habitación; se excluyen la cocina, los baños y los cuartos destinados exclusivamente para garaje o negocio
d: Referido a los hogares con niños entre 5 y 12 años que no asisten a la escuela.
e: Incluye hogares desplazados
f:  No incluye hogares desplazados
* Algún grado en ese nivel educativo
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Cuadro A6
Estructura dinámica de los hogares en Soacha, por comunas
1993 y 2003

Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores
a Del hogar. TD: Tasa de Desempleo; TO: Tasa de Ocupación; TGP: Tasa Global de Participación
b El servicio sanitario que utiliza el hogar es inodoro
c El servicio sanitario es de uso exclusivo
d Más de tres personas por habitación; se excluyen la cocina, los baños y los cuartos destinados exclusivamente para garaje o negocio
e Referido a los hogares con niños entre 5 y 12 años que no asisten a la escuela.
* Algún grado en ese nivel educativo



75

Cuadro A7
Cómo son los hogares en los que viven los niños, adolescentes y ancianos
2003

Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores
a Del hogar. TD: Tasa de Desempleo; TO: Tasa de Ocupación; TGP: Tasa Global de Participación
b El servicio sanitario que utiliza el hogar es inodoro
c El servicio sanitario es de uso exclusivo
d Más de tres personas por habitación; se excluyen la cocina, los baños y los cuartos destinados exclusivamente para garaje o negocio
e Referido a los hogares con niños entre 5 y 12 años que no asisten a la escuela.
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Gráfico B1
Patrones en las características del hogar, según la edad media de los hijos

ANEXO B
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Cuadro B1 (conclusión)
Patrones en las características del hogar, según la edad media de los hijos

Fuente: DANE, Censo de 1993 y Censo Experimental de Soacha. Cálculo de los autores.
En el eje de las abscisas están los grupos de edad de los hijos. Estos grupos se hicieron utilizando la edad promedio de los hijos
de cada una de las familias.
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